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AL FINAL ¿QUE SIGNIFICA RELIGIÓN CRÍSTICA?

La luz del amor en los labios del maestro Jesús el Cristo

El lenguaje utilizado en los Evangelios corresponde a una época antigua, casi dos mil años atrás. Lógicamente, existía un estilo para hablar y ciertas palabras tenían un significado específico. Además, el Maestro utilizaba con frecuencia, metáforas y parábolas. Todo esto facilitó la deformación posterior de mucha cosa contenida en aquellos escritos sagrados. Pero su mensaje continuará vivo por los milenios futuros, venciendo todo lo que pueda oponerse al mismo, porque este mensaje es la expresión del Verbo Divino, del Amor Universal. Veamos ahora algunos de los versículos más importantes:

1. “No os hagáis tesoros en la tierra, donde la polilla y el orín corrompen y donde los ladrones minan y hurtan, sino haceos tesoros en el cielo donde ni las polillas ni el orín corrompen y donde los ladrones no minan ni hurtan. Porque donde esté nuestro tesoro, allí también estará nuestro corazón. La lámpara del cuerpo es el ojo; así que, si tu ojo es bueno, todo tu cuerpo estará lleno de luz”. (Mateo 6:19-22).

Algunas personas interpretaron esto como una necesidad de abandonar la vida material y dedicarse exclusivamente a un supuesto nirvana espiritual. Eremitas, ascetas y fanáticos varios pulularan durante la Edad Media y aún en épocas posteriores, no surgiendo de ellos, sin embargo, contribuciones importantes para la Humanidad. Lo que el Maestro quiere decir en sus palabras especialmente elaboradas, dirigidas a un mundo tan materialista como el actual, es que el énfasis de la vida debe ser dada al aspecto espiritual, único baluarte inexpugnable del hombre. En efecto, el dinero, el poder, la fama, pueden desaparecer en cualquier momento porque viven en el agitado y variable mar de la vida material, sujeta a un caleidoscopio de circunstancias, acontecimientos y cambios, muchas veces imprevisibles, y que son simbólicamente representados por polillas, orín y ladrones.


Él nos enseña que el verdadero tesoro se encuentra en nuestro corazón, que simboliza nuestra Alma. En ella no penetran las fuerzas exteriores, pues el Alma sobrevuela sobre la turbulencia del mundo exterior. Los ojos representan nuestra actitud frente al mundo, si ellos “fueran buenos”, la lámpara darán luz para todo el cuerpo. O sea, si fuésemos capaces de reflejar la prístina pureza del Ser Crístico a través de nuestra manera de pensar, sentir y actuar, los rayos divinos del Amor se irradiarán de nuestro cuerpo, iluminando y bendiciendo el medio ambiente que nos rodea.

       
Por lo tanto, manteniendo una atención razonablemente normal de nuestros quehaceres cotidianos y necesidades materiales (los cuales sin duda deberán ser satisfechos), deberemos dedicar lo mejor de nuestros esfuerzos a perfeccionar el mundo interno, abriendo ventanas cada vez más anchas, más amplias, más grandes para que nuestra Alma, aquel Ser Crístico que habita en nuestro corazón, pueda derramar gradualmente su luz bienhechora que emana de la Central Cósmica, de la médula central del Ser Supremo. Y aquellas ventanas se irán expandiendo en la medida en que nuestros “ojos” fueren cada vez mejores, o sea en la medida en que nuestro corazón se muestre capaz de enviar a los otros, refulgentes mensajes de paz, amor y armonía.


De esta manera, el desarrollo del amor abre las puertas a la entrada del Amor. Por lo tanto, ame, en toda la plenitud de esta palabra, y su Alma le agradecerá, porque usted habrá permitido su expansión, y la expansión de su Alma es el único camino que lo lleva a la Felicidad. Este es, exactamente, el significado de los siguientes versículos:
2) “Entrad por la puerta estrecha; porque ancha es la puerta, y espacioso el camino que lleva a la perdición, y muchos son los que entran por ella; porque estrecha es la puerta, y angosto el camino que lleva a la vida y pocos son los que la hallan” (Mateo 7:13-14).


El camino que conduce a la perdición (o sea, al sufrimiento y a la infelicidad en esta vida y no a un supuesto castigo infernal después de la muerte) es espacioso porque él fue construido por la Mente Colectiva de una Humanidad aún en una fase atrasada de su desarrollo espiritual. La puerta que conduce a la Vida es estrecha, y pocos la encuentran porque está escondida bajo las apariencias, y sólo será descubierta por aquel que, como el lector, está en su búsqueda, impregnado de fe, confianza, perseverancia y coraje, porque sabe que la puerta existe.


¿Percibe ahora, en las palabras del Maestro, que no pueden esperarse resultados inmediatos, mágicos, fantásticos, en la tentativa de solucionar los grandes problemas que habitan en el corazón humano? “Puerta estrecha” y “camino apretado” simbolizan esfuerzo, dedicación y persistencia en dirección al objetivo: y el objetivo es una vida impregnada de plenitud, armonía y auto-realización. Por lo tanto, continúe en su senda maravillosa, teniendo como destino el portal sagrado. Ciertamente, ya está muy cerca de él, persevere y será uno de los pocos que lo encontrarán. 

            Y este hallazgo será completamente justo porque usted lo merece. Y merece porque “dio” y ahora “recibirá”. Irradió alegría, coraje, buena voluntad, armonía y amor. Y el Ser Supremo, a través de un sublime influjo, tendrá estampado en su frente la resplandeciente marca del Amor. Usted dio un paso y el Creador lo multiplicó por 10, mostrándole el acceso a la puerta estrecha. Atravesándola, podrá alcanzar la maravillosa meta por la cual tanto luchó (con sus fantasmas internos).

3) “Maestro: ¿cuál es el gran mandamiento en la ley? Jesús le dijo: Amarás al Señor tu Dios, con todo tu corazón y con toda tu alma y con toda tu mente. Este es el primer y gran mandamiento. Y el segundo es semejante: Amarás a tu prójimo como a ti mismo” (Mateo 22: 36-39).


En estas pocas líneas, el Cristo define toda una filosofía de vida. En primer lugar, coloca el Amor como la obligación, el deber, la responsabilidad fundamental del hombre. Inmediatamente, desdobla este Amor en dos fases: el amor a Dios y el amor a los seres humanos.


Es esta, exacta y precisamente, la filosofía propuesta por el presente texto. Amar a Dios significa abrir nuestro corazón para lo Alto, tentar ligarnos con el Océano Cósmico, abrir las compuertas al Ser Crístico, chispa divina anidada en nuestro interior. Amar a los seres humanos y a nosotros mismos, significa irradiar nuestros pensamientos más constructivos, nuestros sentimientos más altruistas, nuestras actitudes más virtuosas, para la corriente de la Vida, donde todos beben; en otras palabras, significa manifestarnos como magníficos canales cósmicos, en auxiliares del Señor, en canales del Padre Eterno.


¿Comprende ahora, en las palabras del Redentor, que sólo el Amor construye, que sólo el Amor justifica la vida humana, que sólo el Amor puede mudar el mundo? No se preocupe con aquellos que tentan contaminar el manantial divino; él es invulnerable. Los residuos sólo afectan al agua física, tangible, material. Pero la Fuente Sagrada es intocable, sutil, etérea; su agua está siempre absolutamente pura y cristalina. Sumerja en ella su Alma y participe con el mundo de su frescor. La Humanidad precisa de usted, de su contribución, de su amor. Los Maestros Cósmicos, los Seres de la Luz y el propio Dios Supremo también precisan de su colaboración, pues son necesarios cada vez más y más, trabajadores para el telar divino.


Únase, júntese a la Verdad, a la Luz, libertando el amor que surge de la inmensa potencialidad de Amor que se esconde en su corazón. Ilumine su ambiente con una bellísima y suave irradiación. Actuando de esta manera, estará sembrando en los jardines del Señor, el glorioso árbol con el cual hace tanto tiempo sueña. Cuide de él, vigílelo, ámelo, y a su debido tiempo, sus ramos estarán cargados de un fruto sabroso y delicioso, impregnado del aroma suave como el de la manzana. Y será su derecho divino comer el fruto del árbol sagrado, sin que la serpiente entre en el medio. Un ángel dejará caer en sus manos la fruta exactamente a punto, y usted sólo deberá morder la piel suave e insinuante para entrar en el Paraíso: en el paraíso del ideal manifestado, sea amor, suceso, prosperidad o paz de espíritu.

4) “Porque al que tiene le será dado, y tendrá más; y al que no tiene, aún lo que tiene le será quitado” (Mateo 25:29).


¿Tener o no tener lo que? Algunos predicadores quieren interpretar esto como justificación para los lucros materiales: quien ya es rico, quedará más rico; quien es pobre, quedará más pobre. Esto hasta parece comprobarse en la realidad cotidiana de nuestro mundo actual, pero lo que el Cristo quiso decir fue otra cosa. Él enseña que a cualquiera que tenga fe, comprensión, perseverancia, confianza, coraje, paz, armonía, amor “le será dado más”, o sea tendrá en abundancia todo lo que el ser humano necesita física, emocional, mental y espiritualmente.

             Se trata de un lenguaje especial para formular la Ley de Causa y Efecto: (ver ítem 10.2.3.3 de este Capítulo) quien da, recibe; quien tiene cosas buenas dentro de sí, recibirá y hasta en abundancia, cosas mejores aún; quien da un paso en dirección a la Luz comienza a recibirla con plenitud, quien eleva su pensamiento hasta el Ser Supremo, recibirá su influjo divino, y con esto, un auténtico poder de realización; quien amar con autenticidad, será amado. (Ver Bonilla, 1).


En compensación, quien “no tiene” cosas buenas, positivas y constructivas en la médula de su corazón, quedando por lo tanto sumergido en las tinieblas del egoísmo, del resentimiento, del pesimismo, de la pereza, de la codicia y de la envidia, perderá lo poco de bueno que aún pueda estar a su alcance.


Como el lector podrá apreciar a través de estos ejemplos, se puede explorar, analizar y profundizar los grandes asuntos de la vida humana, a través de diversos ángulos, consultando diferentes autores inspirados, interpretando los estilos de lenguaje de los diversos pueblos, llevando en cuenta las distintas épocas, pero finalmente se llega a las mismas conclusiones, cuya base fundamental – la Sabiduría Eterna ( Religión Cósmica según Einstein (2) , que en este texto es llamada de Religión Crística) – descansa en unas pocas leyes universales, como la ya mencionada de Causa y Efecto. 

Y esto es absolutamente lógico, porque a partir de ellas, el Padre Eterno creó el mundo y la vida como la conocemos Bebamos, pues, en las fuentes sagradas y descubramos que, a pesar de las constantes y pesadas complicaciones del sofisticado mundo moderno, hay una pradera verde y calma en nuestro interior; lo que debemos aprender es que sólo cuando nos instalamos completamente en ella, es que recibiremos en abundancia las magníficas dádivas del Señor.

5) “Entonces el Rey dirá a los de su derecha: Venid, benditos de mi Padre, heredad el reino preparado para vosotros desde la fundación del mundo. Porque tuve hambre y me disteis de comer; tuve sed y me visitasteis; en la cárcel y vinisteis a mi” (Mateo 25: 34-36). “Entonces, también dirá a los de la izquierda: Apartaos de mí, malditos, al fuego eterno preparado por el diablo y sus ángeles; porque tuve hambre y no me disteis de comer; tuve sed y no me disteis de beber; fui forastero y no me recogisteis; estuve desnudo, y no me cubristeis; enfermo, y en la cárcel, y no me visitasteis” (Mateo 25: 41-43).


Interpretaciones muy fantasiosas han sido hechas de estos versículos, pero quien pueda leer las entrelíneas del texto con un mínimo de comprensión, percibirá con bastante claridad el significado básico allí contenido.


Este significado básico tiene que ver con Amor y con ausencia del mismo. El Rey es el Ser Interior,  clasificando los pensamientos, sentimientos y actitudes en dos grupos: uno impregnado de Amor y otro lleno de hostilidad, por lo tanto impregnado de cosas negativas. Al grupo positivo, saturado de Amor, el Ser Crístico ofrece "el reino preparado para vosotros desde la fundación del mundo", o sea el reino de la felicidad, de la “plenitud, armonía y auto-realización” ya está preparado para cada uno de nosotros desde antes, mucho antes del nacimiento en esta encarnación. Con todo, será necesaria una buena cantidad de éstas para que la luz que surge del foco incandescente del Amor pueda ser absorbida y comprendida por nosotros, permitiéndole que nos ilumine y nos guíe para encontrar “el camino”.


El segundo grupo, negativo, constituido por sentimientos, pensamientos y actitudes hostiles, odiosas y destructivas, no podrá llegar nunca al “Reino”. A ellos les está destinado otro lugar: “el fuego eterno”, o sea, de forma concreta: los pesares, sufrimientos y tristezas del mundo, en resumen, la infelicidad. Algunos han adulterado estos conceptos imaginando que el “fuego eterno” implica en un mundo de suplicios, con el demonio quemando los pecadores en espantosos calderones mal oliendo a azufre. 

Mientras tanto, el “fuego eterno” siempre simbolizó místicamente el proceso de purificación que la Personalidad debe sufrir a través de sus experiencias terrenas; en ese sentido aquel “calderón” se transforma en un crisol, donde las escorias van siendo depositadas y eliminadas, dejando en su fondo el mineral puro, en el cual va siendo tallada nuestra Personalidad, a través de su recorrido por los moldes didácticos del tiempo, el espacio y la materia, hasta transformarse en el magnífico objetivo final: una verdadera duplicata del Ser Crístico que habita en nuestro interior.


Entonces y de acuerdo con aquellos versículos, el Maestro Jesús El Cristo, refuerza sus enseñanzas fundamentales: las actitudes amorosas, los sentimientos armoniosos, los pensamientos altruistas están armonizados con la Energía Divina. Por lo tanto, según la Ley Básica de Causa y Efecto, quien esté en condiciones de actuar en esos niveles elevados, tiene abiertas las puertas para el Reino de la Felicidad. De esta forma, las actitudes negativas, los sentimientos conflictivos y agresivos, los pensamientos egoístas, llevan a quien opere en niveles tan densos, a estar lejos de la faja correspondiente a las irradiaciones superiores; de este modo, sólo tendrá abierta la puerta de oscuras “tinieblas de afuera; allí será el lloro y el crujir de dientes” (Mateo 25:30)


¿Percibe entonces como siempre se acaba tocando en la misma tecla? Quien irradia amor humano recibe Amor (Divino); quien irradia odio, recibe odio (de la Mente Colectiva). Parece demasiado fácil, pero esa es la gran lección que todos debemos aprender (pero que generalmente nos negamos a hacerlo). Cuando la aprendamos, la fascinante sonrisa de la Felicidad será nuestra compañera constante y por lo tanto el constructivo ideal que es nuestra deseada meta, tendrá condiciones de transformarse en una vibrante realidad.


Otros versículos interesantes son los siguientes:

6) “Esto os mando: que os améis unos a otros. Si el mundo os aborrece, sabed que a mí me ha aborrecido antes que a vosotros. Si fuerais del mundo, el mundo amaría lo suyo; pero como no sois del mundo, antes yo os elegí del mundo, por eso el mundo os aborrece” (Juan 15: 17-19).


Aquí, el Maestro nos da – una vez más – una vibrante lección de Amor. Ella es aparentemente dirigida a sus discípulos, pero en verdad se dirige al apostolado interno de cada ser humano. Él predica el amor y la solidaridad dentro de nosotros mismos, así como la independencia y la autonomía en relación a la Mente Colectiva, que él denomina de “mundo”. Esta Mente Colectiva aborreció la idea del Dios Vivo; por lo tanto, aborrecerá la idea del Ser Crístico dentro de nosotros (“antes que a vosotros, aborreció a mí”). Pero el  Ser Crístico no pertenece a la Mente Colectiva (de lo contrario ésta, o sea, “el mundo”, lo amaría).


En estos versículos, el Maestro nos coloca en guardia contra la Mente Colectiva, contra el mundo exterior y con nuestro propio Yo Exterior, o sea los aspectos pocos desarrollados de la Personalidad. E indica el camino claro y único: el Amor conducido por el Ser Crístico, independiente de los aborrecimientos que acontezcan, generados por aquellos que aún no descubrieron tan simple y maravillosa verdad. No nos preocupemos entonces con las incomprensiones, críticas y desprecios del “mundo”; pasemos por encima de ellos en el leve vehículo del Amor y aterricemos en el fulgurante aeropuerto del ideal manifestado.


Finalmente, vamos a comentar rápidamente unos versículos relativos al amor hombre – mujer, según el Evangelio de Marcos.

7) “Al principio de la creación, varón y hembra los hizo Dios. Por esto dejará el hombre a su padre y a su madre, y se unirá a su mujer. Y los dos serán una sola carne; así que ya no son más dos, sino uno. Por tanto, lo que Dios juntó, no lo separe el hombre” (Marcos 10:6-9).


Este pasaje ha sido muy discutido, pero generalmente es interpretado – sobre todo por los religiosos – como prohibición al divorcio, pues se supone que “lo que Dios juntó” queda consagrado a través de la ceremonia del casamiento religioso. Y este no deberá ser después violado por el hombre.


Pero como siempre que la interpretación se hace con base en la letra y no en el espíritu de la enseñanza, acaban aconteciendo fallas. Porque ¿qué es – realmente – “lo que Dios juntó’? Sí Dios es un Dios de Amor, sí Él es el magnífico faro que ilumina el ser humano, haciendo brotar en su corazón los cálidos rayos de los sentimientos amorosos, parece claro que el Maestro se refiere al centro, a la médula, al espíritu del asunto y no a su ceremonia exterior. Y el centro, la médula y el espíritu del asunto son la existencia o no de amor en los corazones de la pareja. 

            Si el amor reina como un capullo de rosa primaveral en el corazón de ambos compañeros, Dios estará presente y “los juntará” y ligará para toda la vida. Ningún ser humano podrá después – sea del modo que sea – separar aquello que el Ser Supremo unió con su excelso cemento, pues el Amor es la fuerza suprema del Universo. Y en estos casos – es claro – el divorcio o la separación son asuntos en los cuales ni siquiera se piensa.


Ya en el caso contrario, cuando no hubo amor auténtico, genuino y sí apenas ceremonia exterior en el casamiento, Dios no “juntó” nada. Y lo que no está junto, está esencialmente separado. Por lo tanto, aquellos dos corazones estuvieron siempre – desde un punto de vista espiritual – desunidos.


El divorcio o la separación legal pasan entonces a ser un instrumento humano para regularizar una situación cósmica carente de armonía(*).


En resumen: el mensaje del Maestro es cristalino: desarrollando la capacidad de amar, conquistaremos la Felicidad; debilitando la capacidad de amar, conquistaremos la infelicidad. Es nada más que eso y nada menos que eso.


Con todo, los versículos antemencionados tienen una segunda lectura, más profunda. En efecto, “hombre” y “mujer”, en lenguaje místico significan los dos polos característicos de la Energía Universal: positivo y negativo; Yang e Yin; principio auto-afirmativo y principio integrativo, (ver Bonilla, 3)


“Los dos serán una sola carne” se refiere al Principio Creativo, a la ley del Triángulo, a la Generación del Hijo (en todos los planos y niveles).


El Maestro responde así a los fariseos de una cierta forma (relacionada con el problema específico que fue planteado), pero aprovecha la oportunidad, cosa que él hace  repetidamente en el transcurso de los Evangelios, para también expresarse a un nivel más profundo, dirigido a los apóstoles y otros discípulos que permanentemente lo acompañaban. A este nivel, Él está enseñando que cuando aquellos Principios, se “juntan” dentro de nosotros y se transforman en una sola carne (o sea dos vértices del triángulo juntándose con el tercero) esto tiene “hechura” divina y el hombre no lo podrá separar porque no tiene poder para tanto.


Desde un punto de vista práctico, esto significa la omnipotencia de nuestros procesos mentales interiores cuando ellos son correctamente organizados. Así si el hombre (Voluntad) se une a la mujer (Armonización Cósmica), ambos se transformarán en una sola carne, en una Unidad bendecida por Dios, inseparable por el ser humano; en cambio si la Voluntad actúa sola sin la femineidad de la Armonización Cósmica, Dios no participa del proceso y los resultados obtenidos serán estrictamente humanos, sujetos así a la variabilidad del mundo terreno. (Ver Bonilla, 3).


Este mismo concepto aparece expresado en forma ligeramente diferente en el Evangelio de Mateo:

8) “Otra vez os digo, que si dos de vosotros se pusieren de acuerdo en la tierra acerca de cualquier cosa que pidieren, les será hecho por mi Padre que está en los Cielos; porque donde están congregados dos o tres en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos” (Mateo 18: 19-20).


Véase que en la primera frase se habla de “dos de vosotros en la tierra”, después se habla de “dos o tres”. Se trata precisamente de los dos elementos mencionados anteriormente (Voluntad y Armonización Cósmica), vinculados a un tercero “en la tierra” o sea a un nivel inferior: se trata de la Acción. Esto significa, en términos prácticos, que cuando el hombre junta en su interior una voluntad firme, la armoniza con las leyes universales y le agrega acción específica, están todos los ingredientes prontos para que aquel pueda actuar como un Co-Creador Divino junto al Ser Supremo, que así proporcionará los elementos necesarios para que la misión cósmica individual se cumpla, a través del Ser Crístico. 

La expresión “cualquier cosa que pidieren” es engañosa al lector no preparado, pues “dos de vosotros” no son dos personas o dos atributos humanos indiscriminados: ellos son Voluntad y Armonización y si entramos en proceso de Armonización Cósmica, obviamente no pediremos “cualquier cosa” y sí algo que se refiera a nuestro trabajo dentro del Plan Divino.


En resumen, esos versículos confirman lo ya expresado en este texto: las potencialidades internas del hombre son magníficas, pero él las debe desarrollar poco a poco, pues una explosión de Luz lo cegaría y fulminaría. Debemos ir paso a paso y para esto precisamos de tiempo terreno. Siendo mucho lo que debemos recorrer para levantar totalmente el velo opaco que esconde nuestro Ser Crístico, precisaríamos multiplicar violentamente el número de años que es posible vivir normalmente. De aquí surge la imperiosa necesidad de reencarnarnos.

El significado de la religión crística
. INTRODUCCIÓN


Denominamos Religión Crística a la “modernización” de la Religión Cósmica (Bonilla, 4), así bautizada por Einstein (2), actualizada y enriquecida con las enseñanzas de Jesús El Cristo, las cuales agregan a la Sabiduría Antigua, el concepto de Amor, tan mal comprendido durante los dos últimos milenios y aún hoy, ya alboreando el Tercer Milenio.


La Religión Crística involucra un “nuevo”(*) modo de vivir, o sea de pensar, sentir y actuar, completamente diferente al que hoy prevalece.


Ella está apoyada en una visión holística (ver Bonilla, 3), que reconoce dos principios: el auto-afirmativo, (que se ocupa del crecimiento individual) y el integrativo (que se ocupa del crecimiento colectivo). Ambos deben ser unificados por el ser humano, porque él posee dos aspectos: el divino o espiritual (“sois dioses...”) y el físico o material (“pero como hombres moriréis”, Salmos 82:67).


Ambos componentes deben ser atendidos como corresponde, porque no son enemigos y opositores y sí parte del Todo: cuerpo y mente por un lado; corazón y alma, por otro.


De la misma forma que Jesús El Cristo tenía 12 Apóstoles, la estructura de la Religión Crística puede ser desarrollada como si fuera una casa, con cimientos sólidos y doce aposentos. Ella no incluye, necesariamente, ceremoniales, rituales y cosas de ese tipo. Lo esencial es lo que circula en los corazones de aquellos que la profesan.


El Cimiento Básico es la existencia de un Dios Único, el Creador del Universo, que el ser humano lo ha identificado a través del tiempo y el espacio con diferentes nombres y características (Jehová, Ra, Ahura-Mazda, Brahma, Señor, Alá...). Tal vez para simplificar, podemos llamarlo del “Dios de nuestro corazón”(**)

El Creador, desde tiempos inmemoriales, cuando nos creó con “su soplo divino y polvo de la tierra”, dejó en nuestro interior una partícula divina, que debió quedar escondida durante mucho tiempo para que el hombre (ahora material y mortal) pudiera controlar el mundo físico que lo rodeaba. Así desarrolló la Inteligencia. Paralelamente. El Creador envió mensajeros(***) en diferentes épocas a los distintos pueblos, para que aquella “partícula divina” no se apagase.


Estos mensajeros (Krishna, Zoroastro, Moisés, Buda, etc.) mantuvieron la brasa, iniciando algunos pocos seguidores y así el hombre fue desarrollando la Inteligencia con algunas chispas de Sabiduría. Sin embargo, el Universo no es estático; él está en evolución continua y así el “Proyecto Ser Humano” precisó subir un escalón más, representado por el Amor.


Ese escalón sublime, no podía ser difundido por un hombre; se precisaba un Principio Cósmico, un Ser Espiritual que encarnase en un ser humano (el más desarrollado espiritualmente), para que las altísimas frecuencias vibratorias de Aquel, pudieron ser absorbidas por éste. Es así que el Ser Espiritual conocido como El Cristo, desciende sobre el hombre Jesús. Este hecho impar ocurrió hace 2000 años.


La vida de ese ser es extraordinario. Jesús El Cristo, nos trajo una dádiva que hasta hoy no conseguimos valorizar adecuadamente: aquel Cimiento Básico, el Dios Único, el Dios de nuestro corazón, energizó el circuito de la partícula divina. ¿Cómo? Jesús El Cristo, a través de sus enseñanzas, vivificó esa partícula (nuestra Alma), que ahora llamamos de Ser Crístico. Esto significa que El Cristo nos dio el control, nos dio la llave de nuestro circuito espiritual. Entonces no precisamos verlo apenas afuera, como un Ser Todopoderoso; también debemos sentirlo dentro, precisamos activar Su Energía, que palpita dentro de nosotros. Naturalmente que esto no puede ser hecho en un instante; necesitamos tiempo, pasando de la comprensión racional para un profundo sentimiento interno. Y para este proceso, no precisamos de “intérpretes” de lo divino, de lo sagrado. Ahora, que tenemos el circuito instalado, toda la responsabilidad es nuestra. Esto es la esencia de la Religión Crística.


Una vez colocado con firmeza el Cimiento Básico en nuestro corazón, tenemos que considerar “los aposentos” (los apóstoles), donde transcurrirá la historia de nuestra vida.


Los 12 Apóstoles (o 12 aposentos), son agrupados – procurando una visión más comprensible en 3 grupos de 4 unidades cada uno, a saber:

· Los cuatro atributos básicos de la Religión Crística: Autenticidad, Ecumenismo, Visión Macrocósmica, Visión Microcósmica.

· Los cuatro componentes del ser humano y la visión Holística: Cuerpo, mente, corazón, Alma.
· Las cuatro leyes fundamentales del ser humano: Ley de Causa y Efecto (compensación); Ley del Sacrificio; Regla Áurea o Ley del Amor; Ley de Acción.

CIMIENTOS BÁSICOS
· Dios Único (“Dios de mi corazón”, El Creador, Ser Supremo).


Las religiones antiguas, por lo menos para sus círculos externos eran politeístas, con un dios principal (Zeus, en Grecia, Júpiter en Roma, Ra en Egipto, etc.) y una pléyade de dioses menores, representando diferentes atributos de la Naturaleza o del propio ser humano (Venus, diosa del Amor; Marte, dios de la Guerra; Poseidón, dios del Mar, etc., etc.)

           Otras religiones aparecían a sus seguidores con tres Dioses, como la  hindú, con Brahma, Visnú y Shiva. Ya en los círculos internos de los sabios espirituales de esos pueblos , se tenía conocimiento del Dios Único.


En cierto momento de la historia humana (1350 A.C.) surge por primera vez, la proclamación del concepto del Dios Único, por parte del faraón, Aquenaton, discípulo del gran sabio llamado Hermes Trismegisto, abierto para todos. Aquenaton, el primer pacifista de la Humanidad, para no masacrar al clero egipcio, prefirió dejar la capital de Egipto, Tebas y crear una ciudad entera, que llamó de Tell-el-Amarna, donde instaló los nuevos templos.


Aquenaton llamó al Dios Único de Aton, y tal vez fue el nombre Divino que menos sobrevivió, pues a su muerte, la nueva ciudad fue arrasada.


Un poco más de un siglo después, un egipcio, Hosarship, rebautizado de Moisés por los hebreos, lleva aquel grandioso concepto para la Palestina. Pero las masas no estaban preparadas para la novedad y Moisés presenta a su Dios, que llamó de Jehová como el Todopoderoso Dios de aquel pueblo. Eso, según Schuré (5), no puede llamarse de monoteísmo y sí de monolatría, pues no se negaba la existencia de los dioses de otros pueblos; la diferencia era que Jehová era imbatible por ellos.


Con el pasar del tiempo, los profetas hebreos fueron puliendo ese concepto hasta transformarlo en el Dios Único de la Humanidad. En la misma época, Zoroastro, proclama Ahura-Mazda como el Dios Único y bien más tarde, ya en el Siglo VII d.C. Mahoma lo proclama, con el nombre de Alá.


De este modo, cuando Jesús El Cristo aparece en la Galilea el concepto de Dios Único ya estaba bien afirmado en varios pueblos (aunque en el imperio romano, el politeísmo era la creencia religiosa prevaleciente).


Con la llegada de la religión musulmana y con el reconocimiento de la religión cristiana por Roma, el concepto de Dios Único se expande para todo el mundo civilizado, de modo que desde hace 14 ó 15 siglos él se torna indiscutible.


En ese punto – por lo tanto – hay total coincidencia entre la Religión Cristiana y la Crística (así como con la Cósmica).

· El Cristo Cósmico y el Ser Crístico o Presencia Divina


La Religión Cristiana considera que Jesús El Cristo, se encarnó en la Tierra con el propósito fundamental, de calmar “la ira divina” oriunda de la pecaminosidad humana. Así, Él se sacrificó en la cruz, purificando con su sangre nuestros pecados (hasta llegar al de Adán, responsable por el pecado original) y dejarnos totalmente limpios para comenzar nueva vida.


Fuera del hecho de que esta doctrina es incomprensible para un raciocinio humano libre, o sea no condicionado por creencias religiosas que aplastan con el peso de siglos como “verdades divinas”, resta comprobar que, si fueran verdaderas, tendrían que tener consecuencias específicas en el transcurso de los últimos 2000 años.


O sea, concretamente: Si el “Hijo de Dios” vino hace dos milenios a ofrecerse en holocausto como Salvador, para cancelar todos los pecados cometidos por el ser humano ¿por qué aquel continúa no sólo pecando en la cama, en los negocios y en otras cosas, y sí en cosas absurdas: crímenes, guerras, torturas, etc., con énfasis para las realizadas por la “Santa” Inquisición”, autorizada expresamente por el “máximo representante de Dios” (El Papa), que justamente comanda la religión que lleva el nombre del Maestro?


La única respuesta que hemos encontrado a esta dilacerante pregunta es: no es eso lo que Jesús El Cristo vino a hacer; lo que sucedió es que sus enseñanzas fueron deformadas para que el ser humano continuase siendo un niño, dependiente de un padre severo.


Como ya fue explicado en capítulos anteriores: Jesús El Cristo, entre otras cosas, vino a enseñarnos que el ser humano tiene tres componentes: el Ser Externo, aquel que lidia con el mundo exterior, con la supervivencia, sujeto a interacciones, presiones e imposiciones de otras personas, lo que lo fragiliza, en mayor o en menor grado, el Ser Crístico o partícula divina, que el Maestro nos mostró que estaba dentro de nosotros, a la cual podíamos acudir siempre que fuera necesario; y la Personalidad, aquella potencialidad interior que espejándose en el Ser Crístico es capaz de conducirnos al Reino de los Cielos, no sin gran esfuerzo de parte nuestra.


En otras palabras, Jesús El Cristo no vino para que lo adoráramos y sí para enseñarnos que hay una réplica de Él dentro de nosotros y que su mayor felicidad sería que la descubriéramos en nuestro interior. Así haciendo nos transformaremos en Auxiliares de Él y del “Padre”, dejando de actuar como simples autómatas. (Nada de esto impide invocarlo a Él, al Reino Angélico o al mismo Creador, cuando nuestras fuerzas estén debilitadas).


El perdón de los “pecados” que podamos haber cometido no puede ocurrir a través de meros seres humanos (sacerdotes), que se inmiscuyen (si los dejamos) en nuestro sagrado interior. El único perdón posible es a través de nuestro Ser Crístico, cuando la Personalidad desarrolle las respectivas acciones reparadoras. Este es el único modo de crecer espiritualmente.


Por lo expuesto, en este punto, hay aquí una gran diferencia entre la Religión Crística y la Religión Cristiana.
Los doce aposentos
LOS CUATRO ATRIBUTOS DE LA RELIGIÓN CRÍSTICA
· Autenticidad


A diferencia de la Ciencia, que es objetiva y cuenta con aparatos e instrumentos de gran precisión para medir sus resultados, la Espiritualidad es eminentemente subjetiva, por lo que el problema de la autenticidad es relevante.


Wilber (6), desarrolla una idea muy interesante (un resumen de la misma puede ser consultada en Bonilla, 3). Esta idea puede ser así presentada: tanto el conocimiento científico como el espiritual, se validan a través de un proceso epistemológico(*) que aquel autor denomina “las tres líneas válidas de conocimiento”, a saber:

a) Adquisición de conocimiento sobre el asunto específico. Así en la Ciencia, si queremos detectar bacterias que producen enfermedades, tendremos que estudiar Microbiología, incluyendo dominio adecuado de los diferentes tipos de microscopios, así como materias relacionadas. De la misma manera, si deseamos tener comprensión espiritual, tendremos que leer libros reconocidos en esa área (Aquí ya se registra una diferencia entre la Religión Cristiana, que sólo reconoce la Biblia,  y la Religión Crística, que también estudia este libro sagrado (con especial foco en los Evangelios), así como el Zend Avesta, los Upanishads y otros libros sagrados de diversas religiones, como también las contribuciones de los sabios espirituales e inclusive de filósofos reconocidos, que generalmente no se amarran a las “interpretaciones oficiales” de la Biblia.

b) Aprehensión de la situación. A partir del paso anterior, disponemos de conocimientos variados sobre el asunto que nos interesa. Ahora precisamos formular una hipótesis: por ejemplo, en la Ciencia, postulamos que la bacteria vista en el microscopio es el Bacillus thuringiensis, o en la Espiritualidad, que El Cristo es un Principio Cósmico y Jesús fue un hombre. En la Ciencia esa hipótesis es formulada a partir de datos cualitativos y/o cuantitativos observados en el microscopio: en la Espiritualidad, los procesos involucrados son subjetivos, tales como meditación, armonización y visualización, acompañadas del ejercicio de nuestra racionalidad.

c) Verificación. La hipótesis hecha anteriormente precisa ser verificada (esto es el corazón del método científico, pero también puede- y debe – ser aplicado a lo espiritual). Esa verificación debe ser hecha a través de un experimento, de naturaleza física (Ciencia) o mental (Espiritualidad).

Lo importante es que cualquiera sea el resultado de nuestro experimento, él no es todavía válido para aceptar o rechazar la hipótesis hecha. Él representa apenas una presunción al respecto. Para que la verificación realizada por nosotros sea reconocida como válida, precisa ser coherente con el conocimiento existente. En la Ciencia esta comprobación final surge de los resultados obtenidos anteriormente por otros investigadores.

¿Y en la Espiritualidad, quienes serían esos “investigadores”? Todos los grandes sabios y filósofos, antiguos y modernos. La extraordinaria riqueza de detalles que son posibles de evaluar en asuntos espirituales, donde aparecen diferencias notables, no puede esconder el hecho crucial de que la esencia de aquel conocimiento no varía significativamente entre los grandes libros sagrados, porque sus autores pertenecían a una Unidad, La Gran Fraternidad Blanca (desde el legendario Melquisedec hasta Jesús El Cristo, pasando por Krishna, Buda, Lao-Tsé, Hermes Trismegisto, Zoroastro, Moisés y Orfeo, entre otros).

Las grandes diferencias están entre los “intérpretes” que desposeídos del nivel espiritual de los Avatares, acabaron distorsionando las enseñanzas originales en su beneficio, porque percibieron que manipulándolas, podrían ejercer gran dominio sobre las personas, lo que representaba grandes ventajas para ellos.

Aquí hay una gran diferencia en cuanto a autenticidad entre la Religión Cristiana (cuya deformación de las enseñanzas del Maestro Jesús El Cristo ya fueron detalladamente descritas en Capítulos anteriores) y la Crística. La Religión Crística no impone, no amenaza con castigos, no dogmatiza; ella, simplemente ofrece alimento espiritual, respetando el libre albedrío que nos dio El Creador como un privilegio especial.

· Ecumenismo

        Esta palabra significa, según el diccionario “tendencia o movimiento que intenta la restauración de la unidad de todas las iglesias cristianas”, pero su raíz: ecuménico, significa “que se extiende a todo el orbe”. Por lo tanto, el sentido que en este texto le damos es “Proceso de busca de unidad entre todas las religiones”. Es a esto que Einstein (2) llamaba de Religión Cósmica (Ver Bonilla, 4).


Hay aquí una enorme diferencia entre la Religión Cristiana y la Crística. En la primera, existen numerosas Iglesias: Católica, Ortodoxa Griega, Adventistas, Bautistas, Pentecostales, etc., cada una – en general – considerando que es la única intérprete válida de las enseñanzas del Maestro. Sólo algunos pequeños grupos son realmente “ecuménicos”, tentando la unificación de las diferentes corrientes.


Históricamente, las tendencias evangélicas o protestantes, ha sido consideradas como heréticas por la doctrina ortodoxa (Religión Católica Apostólica Romana). De aquellas filas surgieron gran parte de los mártires quemados por las hogueras de la Santa Inquisición u otras formas de persecución religiosa durante más de mil años.


Si los propios seguidores de Cristo, apenas diferenciados por interpretaciones diferentes de sus enseñanzas, generalmente más cercanas a las originales, eran exterminados de esa manera, se puede imaginar lo que pensaban de otras religiones como la persa, la egipcia o la griega, que ya habían declinado, pero que tenían aspectos de refinada espiritualidad. Cuando Mahoma crea (en el siglo VII d.C.), la religión musulmana, ellos son calificados de “infieles” y objeto de guerras terribles, maquilladas con el nombre atractivo de “Cruzadas”.

Ya la Religión Crística es ecuménica, pues entiende que hay un Único Dios y un Único Jesús El Cristo, así como un Ser Crístico en el corazón de cada ser humano. Schure (5), un sabio investigador de la doctrina espiritual cuyo inicio se pierde en la noche de los tiempos(*) dice:

            “Al considerar las grandes religiones de la India, del Egipto, de la Grecia y de la Judea, por el lado exterior, no se ve otra cosa que discordia, superstición y caos. Pero sondead los símbolos, interrogad a los misterios, buscad la doctrina madre de los fundadores y de los profetas y la armonía se hará en la luz. Por diversos caminos, con frecuencia tortuosos, se llegará al mismo punto; de suerte que penetrar en el arcano de una de esas religiones, es también penetrar en el de las otras. 

Entonces se produce un fenómeno extraño. Poco a poco, pero en una esfera creciente, se ve brillar la Doctrina de los Iniciados en el centro de las religiones, como un sol que disipa su nebulosa. Cada religión aparece como un planeta distinto. Con cada una de ellas cambiamos de atmósfera y de orientación celeste, pero siempre el mismo Sol nos ilumina.” 

 Esto es verdadero ecumenismo   y precisamos trabajar con él de todo corazón si es que queremos construir un mundo mejor.

Fuera de las religiones enfrentadas, que se apegan a “la letra y no al espíritu que vivifica” y que se encierran en sus “verdades reveladas” sin oxigenarlas y ponerlas a consideración de una Humanidad cada vez más conscientizada, debemos llevar en cuenta a los cientificistas (diferente de los verdaderos científicos), aquellos que niegan el espíritu y sólo aceptan el cuadriculado de la materia.

A ellos, gustaríamos informarlos de unas pocas líneas de aquel que veneran no como un Dios, y sí como el hombre más inteligente de los tiempos modernos, el laureado Albert Einstein. Esas líneas son memorables y dicen así: “Toda nuestra Ciencia comparada con la Realidad es primitiva e infantil; sin embargo, es la cosa más preciosa que hemos conseguido descubrir” Por lo tanto, no la debemos despreciar, pero no debemos dejarnos dominar por ella, pues si así hiciéramos, continuaremos presos a aquellos que la detentan: el poder político, económico y militar y ahora los medios de comunicación, llamado de cuarto poder.

Ser ecuménico es ser libre pensador. O sea, no aceptar “verdades” de ninguna naturaleza que nos quieran imponer, pues es claro que todo intento en ese sentido, tiene como base el propósito de dominio y explotación del poseedor de “las verdades”, sobre los otros. De esta manera, iremos puliendo nuestro entendimiento, con la visión fija en nuestro Ser Crístico, de modo a ir mejorando nuestra Personalidad hasta transformarla, a través de las encarnaciones, en una réplica perfecta de aquel.

El Maestro Jesús El Cristo nos dio el ejemplo: él no imponía, no dogmatizaba ni obligaba. Apenas enseñaba e iluminaba con su Luz inigualable a aquellos que lo sentían fluir en su corazón.


De esta manera, la Religión Crística es ecuménica porque reconoce que todas las grandes religiones surgieron de Mensajeros Divinos, instruidos desde lo Alto para que fueran burilando el entendimiento de los diferentes pueblos, que son todos iguales y que no pueden  auto-proclamarse de “elegidos”.
· Visión Macrocósmica


En los Evangelios, el Maestro Jesús El Cristo, centró sus enseñanzas en el Hombre, en su Personalidad y en su Ser Crístico y eso fue lo que se recogió, de forma distorsionada o no, por las religiones que surgieron después, auto-denominadas de “cristianas”.


Sin embargo, en La Biblia no constan en forma explícita, otras enseñanzas que El Maestro pasó para sus apóstoles y discípulos, antes y después de su crucifixión. Como fue analizado exhaustivamente en Bonilla (4), la Religión Cósmica (“el mensaje olvidado de Einstein”), desde varios milenios antes de Cristo, tenía amplios conocimientos de los Mundos Superiores, que no se reducían, a Jehová, después El Señor y a algunas apariciones esporádicas de ángeles, especialmente Gabriel.


La Religión Crística que no es otra cosa que la Cósmica, actualizada, vitalizada y magnetizada por un Ser Cósmico, El Cristo, tiene como base conceptual la existencia de una escala de frecuencias vibratorias que podría ser así resumida.

i) El Creador del Universo, llamado de Dios por las religiones, con una frecuencia vibratoria altísima, tal vez infinita.

ii) El Reino Angélico, puramente espiritual, con una escala vibratoria extraordinariamente variada, cuyas frecuencias máximas corresponden a los Siete Arcángeles (Miguel, Gabriel, Rafael, Jofiel, Samuel, Ezequiel y Uriel), cada uno comandando aspectos específicos de la Vida, a través de legiones de Ángeles, conocidos como las Huestes Angélicas, con frecuencias vibratorias menores, hasta llegar a los “elementales”, seres sutiles, verdaderos obreros de la Naturaleza. Hodson (7)(*) también los identifica como “espíritus de la Naturaleza”, mencionando los siguientes: duendes (elemento tierra), elfos y hadas (elemento vegetación); ondinas (elemento agua), silfos (elemento aire), salamandras (efecto fuego). De forma figurada, Arcángeles y Ángeles serian los Arquitectos, y los elementales, los obreros de la construcción.

iii) El Reino Humano, el cual didácticamente podría ser considerado en cuatro niveles:

· Maestros Cósmicos. Son los pocos seres humanos que a través de los milenios, consiguieron identificar su personalidad humana con su Ser Crístico, de modo que acabaron purificando su vida interior, lo que les permitió entrar en el “Reino de los Cielos” (según la expresión utilizada frecuentemente por Jesús El Cristo). Como consecuencia de lo anterior, ellos no precisarían más reencarnar, pues no necesitan tener más experiencias terrenas. Sin embargo, respondiendo al apelo de la Ley del Sacrificio, se encarnan nuevamente para ayudar a la evolución humana. Esto no significa, necesariamente, que están mezclados con las personas comunes (como este autor y seguramente como el lector). Ellos actúan generalmente a través de proyecciones psíquicas, como hizo Jesús cuando entró adonde estaban los discípulos, después de la Crucifixión, “estando las puertas cerradas” (Juan 20:19). Algunos de los Maestros Cósmicos más conocidos por los estudiantes de misticismo son: Jesús, Buda, Saint-Germain, Kuthumi y Moria-El (o sea Melchor, uno de los Reyes Magos y que fue instructor de Jesús).

· Seres humanos muy evolucionados. Son los que a través de las encarnaciones han vivido múltiplas experiencias (algunas o muchas de ellas, realmente pesadas), lo que les ha permitido comprender la naturaleza intima de la Vida y actuar en consecuencia.

· Seres humanos medianamente evolucionados. Son los que si bien no han alcanzado un nivel de frecuencias vibratorias elevadas, como los anteriores, están esforzándose bravamente para minimizar sus dudas, sus miedos, sus sentimientos de impotencia frente a lo desconocido. Ellos serán los principales beneficiados por el impulso cósmico mencionado en la Monografía anterior, pues éste les permitirá dar el salto decisivo, para sentir en el corazón, aquello que la mente les indica.

· Seres humanos poco evolucionados. Constituyen la gran masa de la Humanidad, centrada en los “placeres” de la vida, en el egoísmo y el consumismo. Muchos son materialistas, otros profesan religiones de las más variadas, pero de la boca para fuera. No quieren saber ni desean entender, apenas repiten como papagayos lo que los representantes de aquellas (los sacerdotes) les dicen ser la “verdad”. Cuando hacen cosas erradas y sienten el perjuicio de esto, claman a Dios, a través del sacerdote, no comprendiendo que El Creador está dentro de ellos y de todos los seres humanos, en la forma de una partícula divina que en este texto llamamos de Ser Crístico. Ya cuando se sienten beneficiados, continúan chapoteando en el error.

Aún así, ellos también serán muy beneficiados con el Impulso Cósmico, pues este les demostrará cuan alejados de la Luz están. Un autor inspirado dice: “El demonio no existe; él es la propia sombra del, hombre, cuando da la espalda a la Luz”. Es una idea digna de meditación.

iv) El Reino natural, integrado por animales, vegetales y minerales, así como por las fuerzas de la Naturaleza.

· Visión Microcósmica(*)

Esta visión está relacionada con el ser humano, naturalmente que insertada, en una visión Macrocósmica, comentada en el ítem anterior.


¿De dónde venimos? La aparición del hombre sobre la faz de la Tierra es un tremendo misterio, sobre todo para la ciencia, que le atribuye apenas el carácter de último eslabón de la cadena de especies en evolución; seríamos así el animal más desarrollado que existe. Sin embargo, las cosmogonías antiguas (Religión Cósmica), tenían otra visión del asunto, por la cual el hombre era reconocido como un ser especial, parecido físicamente a los animales pero con una naturaleza interior completamente diferente, o sea si bien compartía ciertas características con los animales, él era de otro reino en su configuración interna, extra-física.


Según esta interpretación, el ser humano tiene como base su naturaleza interna, espiritual, intangible, siendo su cuerpo físico apenas una vestimenta especial, como el traje de amianto que protege a los bomberos de las llamas. O sea, seres de naturaleza espiritual, los hombres, necesitan encarnar para aprender a lidiar con la materia física como parte del Plan Divino. En un cierto planeta – la Tierra – las condiciones materiales son lentamente preparadas para que en ella pueda aparecer y desarrollarse la vida orgánica; después de muchísimos millones de años la evolución fisiológica lleva los seres unicelulares originales a transformarse en pluricelulares, primero vegetales y después animales, hasta culminar en los mamíferos. Aquí surge aquel Plan Divino que llamamos de “Proyecto Ser Humano”

Es importante subrayar aquí que esta evolución no aconteció aleatoriamente, como algunos integrantes de la ciencia moderna pretenden convencernos de una forma totalmente ingenua. Ella fue organizada y ejecutada por la Inteligencia Divina, expresada a través de Seres radiantes, emanaciones de la Conciencia Divina, los Arcángeles, ya mencionados en el ítem anterior.


El hecho es que una vez acontecida la encarnación física del hombre, el fuego espiritual que lo ligaba al reino de la Luz se apagó (aunque siempre quedó encendida una brasa escondida, en su corazón: el Cristo Interno). Aquel debió así comenzar una nueva vida desde cero y ahora  contando sólo con los recursos que le podían proporcionar sus cinco sentidos físicos y una mente racional incipiente. Esta es exactamente la visión que tenemos hoy día del hombre primitivo, apenas ligeramente superior a los animales en inteligencia y comprensión. 

Es en este momento que nace la Personalidad en la historia humana; ella tiene un espejo en el cual mirarse, el Alma, el Ser Crístico, que vive en el corazón del hombre, pero él no lo sabe, preocupado que está en sobrevivir en aquel caos que es el mundo exterior. Este esfuerzo le demanda largos milenios (aún estamos – en gran parte – en esta fase); de vez en cuando, la Divinidad envía un Mensajero, para que a través de su antorcha la Luz se propague en un pueblo determinado. 

Más tarde, algunos hombres consiguieron comprender la naturaleza de la Senda a recorrer y comenzaron a hacerlo; los más inspirados y más esforzados, alcanzaron gradualmente la Conciencia Cósmica, apareciendo al mundo como Iluminados Esta es la historia de los Avatares, hasta que un Principio Cósmico, El Cristo, se encarna para promover – entre otras cosas – un importantísimo impulso en la evolución humana.


Esta rápida revisión nos muestra de donde venimos. Está escrito en la propia Biblia: “Yo dije: Vosotros sois dioses, todos vosotros hijos del Altísimo, pero como hombres moriréis” (Salmos 82:6). Aquí aparece hasta literalmente la doble condición humana: somos dioses (espiritualmente) y por lo tanto creados antes que se manifestase nada en la Tierra, pero a su vez somos dotados de un cuerpo material sujeto a la extinción física. En el medio de estos dos polos o vértices, se desarrolla lentamente el tercero: la Personalidad en evolución.


En la mitad del camino entre ¿de dónde venimos? y ¿para dónde vamos?, está el presente; en él gozamos de libre albedrío. Es importante pues evaluar la naturaleza de éste. Realmente, el libre albedrío es un instrumento vital para nuestra evolución; ejerciéndolo, podemos separar lo cierto de lo errado, el “bien” del “mal”, la “virtud” del “pecado”, etc. Es a través del uso continuo de esta poderosa herramienta que podremos tallar la piedra bruta de la Personalidad.


Esto nos lleva al ¿para dónde vamos? El libre albedrío, indispensable en las fases iniciales de nuestro desarrollo espiritual, comienza a perder su importancia a medida que comenzamos a transitar etapas más avanzadas del mismo. Paralelamente, la armonización con el Plan Divino empieza a tomar preponderancia dentro de nosotros; eso significa que nuestra Personalidad, aunque todavía presa en los lazos materiales, siente claramente el perfume que emana del Ser Crístico y anhela cada vez con más intensidad, una fusión con Él, lo que místicamente se conoce como “casamiento alquímico”. En este proceso, la Personalidad percibe en todo su esplendor su verdadera Misión: ser un vehículo, un canal por donde la Energía Divina pueda descender en la Tierra 

En efecto, la Energía Divina, comparable a la electricidad generada en una usina hidroeléctrica – tiene un altísimo voltaje que aplicado directamente sobre una persona, la fulminaría. Son por lo tanto, necesarios transformadores que reduzcan sus frecuencias vibratorias; algunos de ellos existen en los mundos espirituales, pero es tarea del hombre, refinar su cuerpo, su mente y su corazón para actuar como un transformador capaz de derramar aquellas sublimes energías en forma aprovechable por sus congéneres.


La llegada del Cristo tiene un papel fundamental en este asunto. Como ya vimos, la materia se fue condensando gradualmente hasta convertirse en roca sólida. Después de un cierto tiempo, ya no era necesario el impulso divino para que esta condensación ocurriese también a nivel del corazón y la mente humana; simplemente por aplicación de un principio que la Física llama de inercia, el mundo y los hombres – por decirlo metafóricamente – respiraban materia por todos sus poros. 

         Pero, el Plan Divino (“Proyecto Ser Humano”) marcaba un punto en el cual la pequeña lumbre guardada en el ser humano, debía ser reavivada y mostrarse al mundo; esto significa que la Personalidad tanto tiempo distraída en la atracción de la materia, debería comenzar a sentir la nostalgia de su naturaleza verdadera: el Ser Crístico. Los Avatares habían llegado y preparado el camino, pero era necesaria ahora una figura mayor, un Principio Cósmico, que viniendo del seno de la Jerarquía Celestial pudiese mudar el curso de los acontecimientos, cambiando su dirección, o sea transformando la curva descendente (de la espiritualidad a la materia) en curva ascendente (de la materia a la espiritualidad).


Esta fue – entre otras – una de las grandes Misiones del Cristo: a través de su Presencia en la Tierra: iniciar una nueva era donde la Ley Suprema es el Amor. Es claro que aquel efecto inercial se mantuvo por algún tiempo después de cesado el efecto que impulsaba aquel descenso; tanto es verdad que el chapoteo en el pantano de la materia, hasta se agudizó después de la venida del Cristo, y en los tiempos actuales resurge con fuerza bajo las poderosos alas del consumismo. Pero estos son estertores de algo que está interiormente muerto, aunque su cáscara pueda sobrevivir por algún tiempo aún.


Ya estamos en la segunda década del Tercer Milenio y es aquí donde el más profundo impulso del Cristo (que es un verdadero impulso cósmico) va a tocar profundamente el corazón humano, electrizando la Personalidad y arrancándola de las futilidades en las cuales hay se desgasta. Este choque magnético llevará a las personas a una intensa procura de su Cristo Interno, de modo que este sirva de modelo para la Personalidad, la cual podrá así evolucionar en un tiempo reducido más de lo que ya ha conseguido a través de innúmeras encarnaciones. Es  exactamente ESTE EL PUNTO PARA DÓNDE VAMOS.
Los cuatro componentes del ser humano (físico, mental, emocional y espiritual) y la visión holística
· Conceptos básicos sobre Visión Holística

       Según esta visión, el Universo está organizado en base a dos principios fundamentales: el principio auto-afirmativo ("Yang", para los chinos) y el principio integrativo (o "Yin").

       El paradigma cartesiano que hoy prevalece, está asentado en el principio auto-afirmativo, privilegiando así las partes, los fragmentos, las individualidades, la separatividad en todos los sentidos. Su orientación es reduccionista, analítica y mecanicista. Como consecuencia, lleva a percibir el mundo de una forma específica, que privilegia el egoísmo y el individualismo. Su fruto es la sociedad actual.

       El paradigma holístico sugiere un nuevo modo de ver el mundo, a través de un modo de sentir, pensar y actuar, basado en un equilibrio entre ambos principios. En efecto, el estudio y análisis profundo de las partes, puede proporcionar excelente resultados para el progreso humano. Pero si esto es separado del contexto, del conjunto, de la Unidad, se transforma en un instrumento poderoso, pero simultáneamente peligroso, pues también podrán ser obtenidos resultados pavorosos. Uno de ellos es la bomba atómica.

        En la práctica, el método científico puede ser considerado, como un instrumento objetivo, capaz de aplicar con elegancia, precisión y resultados concretos el principio auto-afirmativo. Pero es el equilibrio, a través del principio integrativo, que le proporcionará condiciones para definir un rumbo, una orientación que sea efectivamente favorable al bienestar social.

      El enfoque holístico considera que el ser humano está integrado por cuatro componentes básicos: físico, mental, emocional y espiritual, siendo que los cuatro deben estar perfectamente equilibrados para que podamos desarrollar una vida sana y feliz. El principio auto-afirmativo se manifiesta a través del cuerpo y de la mente, mientras que el integrativo lo hace a través del corazón y del alma (Ser Crístico). .     

        La visión holística no rechaza el cartesianismo y sí lo enriquece. Cuando surge algún problema importante, en lugar do fraccionarlo inmediatamente, él es expandido de modo a entender mejor el contexto. Después que éste es comprendido, se puede volver a la "parte" o fragmento y someterlo a análisis científico.

     Es muy significativo afirmar que lo que la Holística conoce como principio integrativo. Jesús El Cristo lo introdujo hace dos mil años bajo el nombre de Principio del Amor.

     Apenas como un ejemplo, se puede decir que en  la música, el regente tiene el papel del principio integrativo, ya los instrumentistas, representan el principio auto-afirmativo, equilibrado con el anterior.


El ser humano no es apenas un cuerpo físico o una mente. Él tiene vivencias afectivas y espirituales. Descartes dijo: "Pienso, luego existo", pensamiento muy oportuno en su época, sumergida en tinieblas pseudo-espirituales, pero que también nos ha llevado a la triste situación de la sociedad actual. Ahora para sobrepasar esta situación, deberíamos decir: "Pienso, siento y soy un ser espiritual".


La fuente de la infelicidad humana está localizada en el desequilibrio entre la rama del principio auto-afirmativo (aspectos físicos y mentales), que ahoga la rama del principio integrativo (aspectos emocionales y espirituales). Afortunadamente, existe un número suficiente de investigaciones neurobiológicas realizadas en los últimos 40 años que indican haberse iniciado un proceso de cambio radical en la conciencia humana, en dirección a un equilibrio entre ambos principios.


La palabra "holística" viene de "holos", del idioma griego, que significa "totalidad". O sea, la visión holística se refiere a una comprensión de la realidad en función de totalidades integradas, cuyas propiedades no pueden ser reducidas a unidades menores, sin perder la esencia que las caracteriza. Por ejemplo, ver una empresa apenas como fuente generadora de lucros y en todo caso de empleos, es un enfoque "analítico", por lo tanto parcial. Verla, en cambio, como un componente del ecosistema social, ya es una percepción holística. Del mismo modo, mirar un bosque y ver en él algunos árboles suficientemente interesantes como para derribarlos y lucrar con eso, es una percepción "analítica"; por otro lado mirar el bosque como un sistema ecológico equilibrado, integrado por millares de especies, es una visión holística.


Desde el punto de vista histórico, el método científico moderno sustituyó la antigua "inducción generalizadora", idealizada por Aristóteles, a partir – aproximadamente – de 1650 cuando el genio de Descartes, Bacon y Galileo, contribuyendo de manera separada pero decisiva, consiguió levantar un nuevo edificio epistemológico, conocido como "inducción experimental".


El método científico se caracteriza por ser analítico, reduccionista, mecanicista(*) y enteramente apoyado en la lógica formal. Realmente este método, fue – y continúa siendo – extraordinariamente fecundo, proporcionado muchísimos conocimientos nuevos y posibilitando así el gran progreso material ocurrido en los últimos doscientos años


Los siglos XVIII y XIX marcaron la época de esplendor del método científico, cuyo uso se extendió a todas las disciplinas. Nombres como Newton, Lavoisier o Darwin, hicieron contribuciones notables, Inventores, tecnólogos e industriales, llevaron los nuevos conocimientos científicos a su transformación en objetos concretos, de uso cotidiano, que condujeron la sociedad clásica tradicional a la actual sociedad moderna.


Pero ya en la mitad del Siglo XIX se comenzó a percibir que las leyes de la Física, que parecían inmutables, universales y aplicables a todo tipo de cuerpos, comenzaban a tener excepciones, fenómenos a los cuales no eran aplicables, partículas que no encajaban en el esquema general, etc. Poco a poco, los espíritus más intrépidos(**) fueron comprendiendo que ni el Universo, ni la Tierra, ni la Naturaleza, ni los seres vivos, individualmente considerados, eran máquinas gigantescas, grandes o pequeñas.


Lo que comenzó a quedar cada vez más claro para ellos es que el "método científico" – también llamado de "cartesiano" – era capaz de descubrir muchas cosas acerca de la Vida, pero no lo que ella es. Estas ideas eran desarrolladas por una minoría esclarecida, que nadaba contra la corriente, enfrentando una feroz resistencia de los detentores de la "autoridad científica".


En el siglo XX, la situación empeoró: ya se amontonaban las pruebas de que un enfoque mecanicista, reduccionista y apenas apoyado en la lógica formal, no podría abordar con suceso, nuevos campos de conocimiento, que estaban exigiendo una nueva forma de ver las cosas, un nuevo enfoque epistemológico.


En la ciencia más avanzada, la Física, en su nivel más profundo, el subatómico, la situación se volvió insustentable. El mundo de las partículas era incomprensible y paradojal, sí analizado con los modelos vigentes. Pero, después de unos 20 años de tropiezos, sufrimientos y frustraciones de todo tipo, los más renombrados especialistas tuvieron que rendirse frente a la evidencia: la base referencial del método cartesiano es insuficiente para comprender los secretos que habitan en el interior del átomo.


A partir de este desarrollo de la Nueva Física, es que se abrió camino para que el enfoque holístico fuese aplicado a otras áreas. Ahora bien, este enfoque no es patrimonio de científicos especializados con diplomas de Post-Doctorado; él puede ser aplicado a una infinidad de problemas y situaciones, muchos de ellos de naturaleza completamente práctica, como por ejemplo: asistencia a la salud, economía, tecnología, agricultura, educación, etc.


Así, en términos de energía, la concepción holística nos conduce a recursos naturales abundantes y descentralizados: la energía solar y la eólica, en lugar de la enorme centralización actual de las usinas termoeléctricas, hidroeléctricas o termonucleares, concentradoras de energía, pero también y sobre todo, de poder.


El enfoque holístico también nos lleva a la agricultura ecológica sin agrotóxicos ni fertilizantes químicos solubles; del mismo modo nos conduce a otros tipos de medicina y de alimentación, y finalmente, en el conjunto, a una nueva forma de vivir, más auténtica y más de acuerdo con la posición que el ser humano ocupa en la escala evolutiva.


Es necesario subrayar que este enfoque implica – antes de todo – en una nueva percepción de las cosas, una nueva forma de pensar, sentir y actuar. Él considera el hombre como un "holon", por lo tanto como una totalidad, como una unidad y bien sabemos que en esa unidad existen varios niveles: físico, mental, afectivo y espiritual. Esto significa dos cosas:


a) El enfoque holístico no tiene la pretensión de sustituir el método científico y sí de enriquecerlo, a través de una síntesis de ambos.


b) El enfoque holístico, pretende sí, sustituir el racionalismo falso, el "racionalismo irracional" que prevalece en nuestra sociedad.


En efecto, se dice que nuestra sociedad está basada en la racionalidad. Pero esto es falso. Para hablar con precisión, podemos decir que esta sociedad está gobernada por la macro-irracionalidad, salpicada de islas de micro-racionalidad. Por ejemplo: el método para fabricar un cierto producto industrial puede ser considerado racional en lo que tiene que ver con el aprovechamiento óptimo de las materias primas y mano de obra disponibles (sería una buena demostración de micro-racionalidad).


¿Y donde estaría la macro-irracionalidad? Si fuera el caso, en la posible devastación, y destrucción que pueden acompañar (y hacen con frecuencia) a aquel método racional; también puede ser encontrada en el uso del producto, muchas veces superfluo, innecesario o hasta dañino para la humanidad.


La micro-racionalidad de nuestra sociedad (oriunda del sistema económico que prevalece), puede también ser encontrada cuando contabiliza, por un lado, la cantidad de alimentos producidos, por otro los gastos con  los servicios de salud y por otro con la producción de armas de guerra, pero su macro-irracionalidad se manifiesta cuando combina todo esto en un índice – el Producto Bruto Nacional – y se satisface con valores cada vez más altos del mismo, sin interesarse si determinada contribución a ese Producto, digamos un millón de dólares, ¿corresponde a una parte de un tanque de guerra o a mil toneladas de pan?


La macro-irracionalidad llega a su zenit, cuando miles de millones de personas pasan hambre y todo tipo de privaciones, mientras que algunas decenas de miles viven en un lujo y derroche indescriptible, hasta organizando desfiles de perros adornados con carísimas ropas y joyas.


Lo que el enfoque holístico procura es la racionalidad integral, la cual para poder mostrarse en toda su plenitud, precisa estar acompañada de otros niveles del "holon" humano, especialmente del afectivo y del espiritual.


El enfoque holístico no se satisface apenas con saber cómo se hacen las cosas (para lucrar más); su preocupación mayor es con: ¿por qué hacer? ¿para qué hacer? ¿para quién hacer? Una vez que estas preguntas sean respondidas, nos llevarán, con seguridad a otras respuestas, diferentes de las que hoy prevalecen: alimentación natural, tecnologías socialmente apropiadas, agricultura ecológica, paz entre los pueblos, solidaridad entre las personas, trabajo creativo y cosas de ese tipo.


Es extremadamente ilustrativo, resaltar que el enfoque holístico lleva al ramo más avanzado de la Ciencia Moderna, la Física subatómica (a través de sofisticadísimos experimentos conducidos en inmensos aceleradores de partículas, de kilómetros de largo) a percibir que el Universo en su esencia subyacente es una Unidad. Esto ya lo sabían los místicos auténticos hace varios milenios.


O sea, los caminos de la ciencia más avanzada y de la espiritualidad tradicional (diferente de religiosidad), aunque de naturaleza diferente, se muestran más y más convergentes y en la actualidad casi ya se tocan. Por esto, los físicos atómicos, principalmente los mayores como Einstein y Böhr, comprendieron claramente la necesidad de aplicarse al estudio del misticismo genuino.


Incluso, si analizamos con atención los Evangelios, se percibe en ellos una gran identificación con el enfoque holístico, tanto que nos atrevemos a sugerir que si el Maestro volviese a la Tierra en cuerpo físico en los días actuales y nos dirigiese sus parábolas inmortales o un nuevo sermón de la montaña en lenguaje moderno, Él lo haría en términos holísticos. Es por eso que consideramos la visión holística como uno de los soportes (o aposentos) de la Religión Crística.


El enfoque holístico nos lleva a una nueva visión del mundo y como consecuencia, a una nueva visión de nosotros mismos. O sea: a través de una comprensión más ajustada de la realidad, el hombre llega a la conclusión de que el objetivo fundamental de su vida es transformarse en un Canal de la Energía Cósmica, en un obrero o un operador de aquellas energías. El nuevo enfoque tiene como ideal armonizar lo terreno con lo cósmico, equilibrando así los aspectos físicos, mentales, afectivos y espirituales, existentes en el hombre y en sus relaciones con la Naturaleza y el ambiente a su alrededor.


Se trata, pues, de una nueva forma de ver, de sentir, de comprender las cosas. En resumen, la visión holística se interesa por el aspecto espiritual del hombre, reconoce la existencia de un Ser Supremo y de sus emanaciones, pero no se liga a interpretaciones específicas que puedan ser hechas a partir de los libros denominados sagrados, por corrientes religiosas específicas.

· Aspectos filosóficos y espirituales de la Visión Holística


El enfoque holístico propone una nueva ética, una nueva escala de valores, una nueva forma de ver el mundo, en las cuales se destaca nítidamente el concepto de calidad de vida, sustituyendo el concepto más obsoleto de nivel de vida, o sea cantidad de bienes materiales a disposición de las personas. Por su vez, una sociedad basada en la calidad de vida es aquella cuya prioridad fundamental, está representada por las necesidades humanas auténticas.


Deben ser entendidas como tales, no sólo aquellas de importancia vital para la propia sobrevivencia del individuo, como es el caso de alimentos, vestuario, habitación y salud, y sí por las otras – las grandes olvidadas – como la afectividad, el trabajo creativo, la solidaridad, la armonización con la Naturaleza y el desarrollo espiritual.


Una sociedad centrada en la calidad de vida, involucra un proceso gradual de sensibilización, concientización y acción, frente a los grandes problemas que afectan el ser humano: esto implica en un refuerzo creciente de los sentimientos relacionados con la Vida (Eros), en detrimento de aquellos que se vinculan con agresividad, explotación y dominio sobre los otros (Tánatos). En este proceso evolutivo, la conciencia humana se liberaría, poco a poco de aquellas cadenas traumáticas y se capacitaría para impulsar una Ciencia y una Tecnología impregnadas por el paradigma holístico.


De este modo, la Ciencia y la Tecnología, no se ocuparían – como ahora – en proporcionar nuevos conocimientos, procesos y aplicaciones para controlar los seres humanos y destruir la Naturaleza; en lugar de ello, ellas serían libres para descubrir nuevos principios y desarrollar nuevos inventos, con el objetivo fundamental de mejorar la existencia humana.


En relación con el Medio Ambiente, la visión holística va mucho más allá de un simple ambientalismo, conduciendo a lo que se llama ecología profunda.


El objetivo del ambientalismo es básicamente, controlar y administrar de la forma mas eficiente posible, el medio natural en beneficio del ser humano. La forma más recomendable para alcanzar aquella meta es a través del desarrollo sostenible. Ya la comprensión de la ecología profunda exige una percepción totalmente diferente de la que prevalece actualmente acerca del papel que nosotros, seres humanos, tenemos en el ecosistema planetario. Y esto exige una nueva plataforma filosófica, fuertemente apoyada en la vida espiritual.


Esos fundamentos filosóficos y espirituales de la ecología profunda no son nada nuevos, Capra (8) nos recuerda que ellos fueron expuestos repetidamente a lo largo de la historia humana, como ocurrió con el taoísmo, las enseñanzas de Heráclito en la antigua Grecia y también eran conocidos en las Escuelas de Misterios egipcias en el seno oculto de las pirámides


Aquellas bases brillaron en forma especial en los Evangelios, cuyos mensajes luminosos nos trajeron la bendición del principio integrativo, bautizado por el Maestro con el nombre de Amor.


En épocas más modernas, la luz manifiesta en San Francisco de Assis, cuya ética, profundamente ecológica se presentaba como absolutamente incomprensible y totalmente desafiante para la estrechísima mentalidad escolástica. Eso ocurrió porque "los tiempos" aún no habían llegado, resultando su mensaje prematuro para una sociedad poco conscientizada. De cualquier forma, detectado como un peligro, fue considerado un "santo", de ese modo el peligroso virus fue aislado.


A través de la Historia, hay registros de numerosos pensadores, poetas o artistas que compartieron este ideal, entre ellos: Heidegger y Spinoza; Dante Alighieri y Walt Whitman; Miguel Ángel y Leonardo da Vinci. Del mismo modo ocurrió con la pléyade de físicos subatómicos, con Einstein al frente, Niels Böhr, Heisenberger y otros grandes.


En el Brasil, se debe mencionar especialmente la Universidad Holística Internacional. Para quien quiera consultar un enfoque bien mas profundo sobre holística que el expuesto en este texto, puede consultar Weil (9).


En realidad, ninguna persona que tenga una formación mística auténtica, puede estar fuera de la corriente de la ecología profunda, ya que el supremo ideal del místico es armonizarse con la Conciencia Cósmica, con el Ser Supremo, con el Dios de todas las religiones. En ese momento crucial, él se vuelve capaz de vivenciar interiormente aquello que los físicos modernos llegaron a través del cálculo, la abstracción y la experimentación: el Universo es un gigantesco tejido cósmico, un Todo, un Océano Cósmico. Somos parte de Él en un cierto nivel y somos Él en otro nivel. Una vez más se nos presenta el sorprendente principio de los opuestos complementarios.


Por lo tanto, el enfoque holístico, propio de la ecología profunda no es una novedad, excepto en la terminología. Realmente, apenas se está reviviendo con expresiones adecuadas al lenguaje moderno, una conciencia que es parte integrante de nuestra herencia cultural, pronta para manifestarse en todo su esplendor durante el presente Milenio.


Antes de continuar con esta temática, es necesario reconocer que entre los grupos y tendencias "que dicen" tener una visión holística, humanística y/o ecológica, han aparecido varios que muestran señales muy claras de falsificación, tales como explotación de la ingenuidad popular, fraude, sexismo y cosas de ese tipo. Pero estas aberraciones deben ser consideradas como lo que realmente son: manifestaciones transitorias de las sombras que se intercalan en el proceso de transformación cultural y espiritual, pero que carecen de consistencia y poder como para obstaculizar seriamente el avance genuino del profundo cambio de valores que se está procesando.


Roszak (10) afirma: "Debemos diferenciar entre la autenticidad de las necesidades de las personas y la inadecuación de ciertos abordajes que pueden ser ofrecidos para satisfacer esas necesidades". El Maestro, simplemente, dijo: "Por sus frutos los conoceréis"(Mateo 7:16).


La esencia espiritual ecológica parece encontrar su ideal en la espiritualidad femenina y no en la fuerza y agresividad masculina. Desde la más remota antigüedad hay una identificación de la mujer con la Naturaleza(*) y por eso, en las religiones antiguas aparece una divinidad femenina en este papel, capaz de representarlo con más convicción que un dios masculino. Así, sociedades más Yin(**) que la nuestra, que es predominantemente Yang(**), tales como las orientales, reconocen lo que sería en el cristianismo la "Tercera Persona de la Santísima Trinidad", o sea el "Espíritu Santo", como de naturaleza femenina. Ellos la llaman  la Madre Divina, Kwan-Yin.


De este modo, el papel de la mujer se manifiesta como de importancia fundamental en el nuevo desarrollo holístico. Ella será la argamasa de la nueva visión, lo que resulta lógico, pues estamos oscilando del actual polo Yang para el futuro polo Yin. Y el Yin es por su naturaleza, femenino.


O sea, los altos Iniciados, de las escuelas místicas, antiguas y modernas, siempre estuvieron concientes de que en la Divinidad (independiente del nombre específico que le dieran), coexistía el equilibrio entre los dos polos, que podemos llamar de masculino y femenino. Pero como las grandes masas estaban (y aún hoy están) en un fase primaria de su proceso evolutivo, fue necesario – en cada caso – cargar más, uno de los elementos en detrimento del otro. Así, en Oriente prevaleció una visión más femenina de la Divinidad, claramente percibida a través de la llamada pasividad oriental. Ya en Occidente, se privilegió la visión paternalista, llegándose a suprimir la figura femenina de la Trinidad, hecho apenas atenuado por la adoración de la Virgen María. 


Así, dentro de un vasto contexto de motivos y significados, el mensaje evangélico (no de la religión con ese nombre y sí aquel oriundo del Maestro), fue el punto de partida para la introducción en la sociedad que iba a dominar el mundo (para el bien o para el mal), del principio integrativo, que en esa oportunidad recibió el nombre de Amor.


Durante dos mil años el mensaje se fue corporificando en el alma humana y sólo ahora se están formando las bases – a pesar de las apariencias negativas que aumentan sin cesar – para lo que llamamos de visión holística.


Dice Capra (8): "En el proceso normal de ascensión, apogeo, decadencia y desintegración que parece característico de la evolución cultural humana, la decadencia ocurre cuando la cultura se vuelve rígida demás – en sus tecnologías, ideas y organización social – para enfrentar el desafío de situaciones en rápida modificación. Esta pérdida de flexibilidad es acompañada por una disminución general de la armonía global, llevando a la eclosión de la discordia y del caos social. Durante el proceso de declinación y desintegración – o sea, ahora – las instituciones sociales dominantes aún imponen sus puntos de vista obsoletos, pero se están desintegrando gradualmente, mientras nuevas minorías creativas enfrentan los nuevos desafíos con ingenio y confianza crecientes".


Según ese autor, los movimientos sociales que nacieron a partir de la década del 60, representan la cultura naciente y agrega: "A pesar de la resistencia(*) a los cambios por parte de las instituciones dominantes, su declinación es inevitable y acabarán por desintegrarse; al mismo tiempo que la cultura naciente ascenderá hasta alcanzar su papel de liderazgo. En el cruzamiento de esos dos procesos, se dará el Punto de Mutación(**). Esta es nuestra gran esperanza".


La cultura naciente está impregnada por la visión holística; ella se prepara para desempeñar su papel decisivo en la evolución humana en el correr del Siglo XXI y será capaz de hacer un milagro, hasta ahora completamente "utópico": desarrollar una sociedad equilibrada donde los aspectos materiales, mentales, emocionales y espirituales que componen el hombre se integren con madurez y responsabilidad. Para eso contamos , con seguridad (ver Capítulo IX) con un impulso cósmico que ya está aflorando en la conciencia de un número creciente de personas, así como en el esfuerzo, la dedicación y la perseverancia de una cantidad cada vez mayor de personas, militando a favor de causas justas y nobles.


El momento de la irrupción de la aurora, del "áureo amanecer" se acerca rápidamente. Estemos preparados, pues, porque nuestra misión cósmica es la de ser Difusores de la Luz, Vehículos de las Altas Energías, Operarios Cósmicos. Y para desempeñar a satisfacción esas excelsas tareas, debemos vivenciar en el centro más íntimo de nuestro corazón, el significado mas profundo de la visión holística.

Las cuatro leyes fundamentales del ser humano
Ley de Causa y Efecto:

            "Como es por adentro, así es por afuera; como es  encima, así es abajo" (Hermes Trismegisto).”Como es en el Cielo, es en la Tierra” (Biblia).


Tal vez estas dos frases puedan parecer muy enigmáticas, pero ellas engloban la ley más importante que nos rige: la ley de Causa y Efecto. Traducidas en palabras más simples, significarían: tal como el hombre piensa, siente y cree en su interior ("por dentro", "encima", "en el Cielo"), así serán las condiciones externas de su vida ("afuera", "abajo", "en la Tierra").


O sea: las Causas son los pensamientos, sentimientos y creencias; los efectos son las circunstancias reales que nos rodean. Esta ley tiene una importancia fantástica en el desarrollo humano y hasta ahora solo fue bien conocida y dominada por unas pocas personas, generalmente de alto nivel espiritual, que la usaron para el Bien.


Sin embargo, el hecho de que las grandes masas ignoren esta Ley, no significa que ella deje de operar en el seno de aquellas. Si usted tiene una garrafa de gas en su casa y mueve la llave correspondiente, el gas irá a surgir en la boquilla de su cocina; como, sin duda, usted conoce como funciona ese aparato, aproximará rápidamente un fósforo encendido y así tendrá fuego para calentar agua o preparar sus alimentos. 

            Pero si alguien no conoce como funciona una cocina a gas, moverá la llave, el gas irá a surgir, invadirá el local y esa persona podrá acabar muriendo asfixiada. De la misma forma, la Ley de Causa y Efecto puede actuar sobre la multitud, ignorante de su contenido, envenenándola e intoxicándola. Entonces, si hacemos un análisis profundo de la problemática humana, comprobaremos que el mal uso de la Ley de Causa y Efecto es el origen básico de los sufrimientos humanos.


¿Por qué será que el mal uso de la Ley de Causa y Efecto podrá producir tantos trastornos? Es claro que si una persona planta cardos, no recogerá rosas, y si siembra claveles no recogerá pastos. De la misma manera, si "dentro" de aquella, predominan sentimientos de temor, impotencia e inseguridad, "afuera" el efecto será de fracaso, sufrimiento, tristeza y hasta odio.


Es de fundamental importancia reconocer que todos nosotros, desde niños, recibimos una "educación" con prevalencia negativa, introducida por el medio social en el que vivimos, caracterizada por resaltar nuestra inferioridad, impotencia e insignificancia frente al mundo "todopoderoso", lo que nos lleva a la convicción acerca de nuestra imposibilidad de alcanzar ciertos objetivos que gustaríamos de ver realizados en nuestra vida. Así, un sentimiento de resignación con la situación en la cual se vive, en términos globales, es introducido en nuestra mente, junto con la alimentación materna, por así decir. Actualmente, esto se resume en una frase “a la uruguaya”: “Es lo que hay, valor”.


Entonces, y antes que las personas puedan escoger racionalmente lo que hacer con sus vidas, existe un "convidado de piedra" bien en el interior de ellas: la internalización de una visión del mundo específica, fragmentaria y sectaria, pero que se presenta como la única realidad.


Hoy en día, esta visión fraccionaria está representada por la "sociedad de consumo". Quien haciendo uso del privilegio humano del raciocinio, desea apartarse de esta compulsión, será percibido como un bicho raro y hasta como un boicoteador peligroso, o quien sabe como un excéntrico caduco, por gran número de personas, cuyas mentes han desarrollado un mecanismo para proteger y hacer prosperar este fragmento de la vida, a veces minúsculo y transformarlo en el conjunto. 
Freud denomina  este mecanismo de Súper-Ego.


Realmente esta castración de las posibilidades del ser humano no fue producto de una conspiración de explotadores que desearían transformar el hombre en un muñeco y así aumentar sus ventajas. Mas bien este cercenamiento de aquellas posibilidades humanas surgió de la propia evolución del hombre, incapaz de aprovecharlas debido a su escasa madurez evolutiva; pero también es evidente, que cada vez con más sutileza y sofisticación, el poder económico ha aprovechado esta situación en su beneficio, haciendo el hombre cada vez más dependiente de la fracción de la realidad escogida por el sistema.


El poder económico dispone para tanto, de medíos cada vez más avanzados, principalmente en el área de comunicaciones. En efecto, las noticias son distorsionadas, deformadas y banalizadas, colocadas fuera de contexto y enviadas en minutos a los lugares mas lejanos del planeta, manteniendo así a los ciudadanos-clientes, más cautivos y más hipnotizados. El temor y el miedo son reforzados a niveles increíbles por las nuevas y terribles armas; el holocausto nuclear – algo aliviado en los últimos tiempos – pende sobre todas nuestras cabezas, sin excepción. Como si esto poco, los riesgos de la energía atómica "pacífica" también demuestran ser un peligro potencial terrible (recordar Harrísburg,  Chernobyl y ahora Fukushima).


O sea, hace milenios que el hombre usa – por su ignorancia – la Ley de Causa y Efecto, más en su perjuicio que en su beneficio. Modernamente esta situación es aprovechada por el poder económico y dentro de él, por personas que para compensar sus propias deficiencias, precisan dominar a los otros. Pero la evolución de la especie humana libera nuevas fuerzas energéticas; esto lleva a que juntamente con la domesticación cada vez más perfeccionada del ser humano, surjan nuevas tendencias.


Es como si el Instinto de Vida (Eros), no soportase por más tiempo, continuar sofocado por el Instinto de Muerte (Tánatos) y emitiese algunos rayos luminosos, que ya comienzan a ser captados por un número creciente de personas.


Estas personas, mismo que sofocadas por el peso fantástico de la Anti-Vida, parecen haber recibido alguna iluminación especial, muy tenue en el principio, pero bien más luminosa a medida que van percibiendo el camino cierto. Y su número va aumentando cada día. Cuando seamos suficientes, la construcción de una nueva sociedad, la Gran Utopía, será un hecho.


Si alguien tuviera alguna duda en relación con el desenlace final, debemos recordar que allá en el fondo de cada uno de nosotros (incluso en el caso de la persona más vil y más ruin), existe un tesoro escondido, el Ser Crístico. Por eso, el objetivo principal de este texto es colaborar en el proceso de hacer visible esa realidad tan crucial.


La mayor prueba de ese tesoro es que, a pesar del mundo estar cubierto de lodo y cosas horribles: guerras (con sus secuelas terribles de muertes, torturas, mutilaciones y destrucción); explotación (con sus secuelas desesperantes de hambre, mortalidad infantil, analfabetismo, inseguridad y sadomasoquismo), aún así, aquí y allí, florecen el amor, la verdadera amistad, la generosidad, la paz y la armonía. Generalmente, no se trata de procesos completos; pero el hecho es que dentro de todo el pandemonio de la vida moderna, aún sobreviven aquellos sentimientos, aunque muchas veces sean apenas centellas que atraviesan el horizonte.


La tarea es unir esas centellas, darles continuidad y transformarlas en una fuente de irradiación de sentimientos cálidos, humanos, amorosos, fraternos de paz y belleza. Es claro que no pretendemos alcanzar la perfección en este denso mundo material, pero sí avanzar con la mayor velocidad posible en la avenida que lleva a una sociedad, donde la alegría de vivir, amar y crear cosas constructivas, venga a sustituir los obsoletos padrones de lucros, status y poder sobre los otros, que hoy prevalecen.


Pero, esta tarea no podrá ser desarrollada apenas con base en exhortaciones líricas (aunque la poesía tenga un lugar bien definido en la nueva sociedad). Las personas, hoy en día, están acostumbradas a actuar en función de hechos concretos, en cosas que tengan cierta solidez, en conceptos que puedan ser comprendidos racionalmente antes de poder ser aplicados. 


En este punto, precisamos volver un poco atrás. El concepto concreto que precisamos desarrollar para poder aplicarlo en nuestra tarea es la Ley básica ya expuesta: la Ley de Causa y Efecto.


¿Por qué no aplicar la Ley de Causa y Efecto como herramienta fundamental en el proceso que queremos impulsar? En efecto, si la Humanidad está hoy envenenada, contaminada e intoxicada, por desconocer el uso correcto de aquella Ley, sería interesante airear el ambiente y solamente después encender la llama.


La tarea no parece muy simple – y no lo es – porque el gas venenoso se difundió y expandió mucho en el ambiente. El proceso de ventilación tal vez deba ser prolongado e intenso. Pero no parece haber otro camino.


Por este motivo – como ya fue explicado en este texto – no adelanta mucho tentar mudar apenas los fenómenos o acontecimientos externos, porque ellos son simplemente Efectos. Una simple redistribución de Efectos puede parecer un cambio correcto, pero esto es cierto, solamente desde una óptica superficial. Los únicos cambios reales ocurren cuando operamos sobre las Causas y ellas están dentro de la mente humana (específicamente: sus creencias, sus sentimientos, sus pensamientos y englobando éstos, su visión del mundo y de la vida).


Por lo tanto, el gran paso cualitativo en la historia humana será dado cuando el hombre domine el mecanismo de la Ley de Causa y Efecto, y sea capaz de operar conscientemente sobre sus propios pensamientos, creencias y sentimientos y los dirija a la construcción de una sociedad sana, justa, fraterna y feliz.  O sea la Gran Utopía (ver Bonilla, 3) 

       El gran recurso que disponemos para esto siempre es el mismo: el desarrollo de la Personalidad hasta identificarla con nuestro Ser Crístico, que aguarda este paso hace milenios.


Un aspecto crucial de la ley de Causa y Efecto sobre la vida humana es el relacionado con la Doctrina de la Reencarnación. O sea, las causas de nuestra situación y condiciones actuales, sean buenas o malas, pésimas u óptimas, son apenas efectos de nuestras acciones, pensamientos y sentimientos, acontecidos en épocas anteriores (encarnaciones pasadas incluyendo también la presente). El único modo de disminuir esos efectos de la”rueda cármica”, cuando son negativos, es pulir nuestra Personalidad acercándola cada vez más a nuestro Ser Crístico. Ni El Creador ni Jesús El Cristo harán este trabajo(*), pues es responsabilidad exclusivamente nuestra.


En el Capítulo VII de este texto (“El Evangelio según San Lucas), en el ítem 7.1, se ofreció una información suficientemente detallada sobre este asunto, realmente vital.

Ley del Sacrificio


En el mundo materialista y egoísta de hoy, es difícil comprender el significado de esta Ley, pues lo que prevalece es otra cosa: el menor sacrificio posible, y cuando se hace, es en beneficio de la persona involucrada. Para otros, ni soñar.


Sin embargo, la estructura de la Evolución a todos los niveles, inclusive el humano, está apoyado en esta Ley.


Con detalle suficiente ella fue explicada en Monografía anterior (“Los Evangelios”, específicamente el de San Juan). ).

Ley de Acción

            Una gran confusión entre los practicantes del "poder mental" y del "pensamiento positivo, es la relación entre acción y mentalización.


En efecto, muchos de ellos creen que es suficiente con visualizar ciertas cosas deseadas, para que éstas se transformen en realidades concretas, visibles y tangibles. Pero también se muestran desorientados cuando los resultados no aparecen y más aún cuando las personas que no creen en el "poder mental" y sí en la "realidad de la vida", acaban teniendo suceso.


La Ley de los Efectos Dominantes,  nos enseña que cualquier tentativa de transmitir ideas de la Mente Consciente para la Subconsciente, debe ser acompañada de una emoción fuerte, con un sentimiento profundo, con una confianza plena en su realización. De lo contrario, la visualización será aniquilada por las emociones contrarias, de carácter negativo, y así serán obtenidos resultados opuestos a los esperados. Esto también es conocido como la Ley del Esfuerzo Invertido.


Ocurre que es necesario un elemento más: Acción. Y la Ley de la Acción dice que debemos actuar en función de lo que pensamos, deseamos y mentalizamos.

Imaginemos que alguien quiere dejar de fumar y con ese propósito aplique un programa basado en relajamiento, afirmaciones (u oraciones) y cuadros mentales. Sin embargo, esa persona continúa fumando, esperando que gracias al Subconsciente, el hábito negativo desaparezca en algún momento próximo. Debemos comprender que la acción (fumar) refuerza el hábito negativo, de modo que los buenos deseos y las mentalizaciones quedarán rodando en el aíre, sin apoyo real; por lo tanto sólo podrá haber un resultado: fracaso.


Otra persona, indiferente racionalmente al "poder mental" puede, perfectamente aplicarlo Sin saber de qué se trata y así obtener resultados satisfactorios. . Por ejemplo, ese individuo se convence de que el cigarro es ruin para su salud y sin hacer una mentalización explícita para reforzar esta idea, simplemente actúa en esta dirección, negándose a fumar un cigarro cada vez que la tentación le llega. O sea, por decisión conciente se cambia el hábito; es claro que para poder implantarla se necesita de un fuerte motivo emocional, por ejemplo una angustiante sensación de falta de aire y de asfixia, producida por la obstrucción de las vías respiratorias.


De lo anteriormente expresado, se deduce que: con atención concentrada, control de ideas negativas a través de la auto-observación y ejecución de acciones concretas asociadas, podremos alcanzar resultados específicos en el mundo concreto, gracias a la manifestación de la Ley de Causa y Efecto.


Es claro que todos estos procesos, válidos en su esencia, operarán en diferentes grados según el nivel de evolución de las personas. Los matices de esta evolución son los que llevarán al éxito, total o parcial o aún al fracaso. Por lo tanto, siendo el factor emocional la estructura básica de este proceso, nunca es demás insistir en el papel fundamental cumplido por la Fe (vehículo energético), así como por la Imaginación Creadora (intensificadora) de aquella energía.

         De este modo, en la medida que colocamos gran fe en los resultados y de que nuestra mente quede cómo incendiada por una imaginación fascinante – las cuales actuando conjuntamente expulsarán los sentimientos y pensamientos contradictorios – la probabilidad de llegar a los fines trazados, crece en forma exponencial.


Según los autores más experimentados en esta área, lo más eficiente es desarrollar una imaginación creadora tan vívida, que las personas sientan como si aquellos fines u objetivo, ya se concretizaron, como si ya fuesen un hecho en este mundo físico.


Mayores detalles acerca de cómo usar nuestras potencialidades internas para alcanzar nuestros objetivos pueden ser consultados en Bonilla (3) 
· Regla Áurea


Es una Ley Universal, también conocida como Ley de Amra por los antiguos egipcios y así enunciada: “Haz a los otros lo que gustarías que ellos te hagan, y no les hagas lo que no gustarías que ellos te hagan”.


Jesús El Cristo, la presentó de tal manera que puede ser designada como la Ley del Amor: “Amarás a tu prójimo como a ti mismo” (Mateo 22:36-39)


Ella, en realidad, emana de la Gran Fraternidad Blanca, por lo tanto de la Religión Cósmica, por lo que aparece en variadas religiones, con pequeñas diferencias, pero manteniendo la misma esencia (Carvalho, 12). Por ejemplo:

· Taoísmo: “Considera el lucro de tu vecino como tuyo propio y su perjuicio como si también fuese tuyo”.

· Budismo: “De cinco maneras un verdadero líder debe tratar sus amigos y dependientes: con generosidad, cortesía y benevolencia, dando lo que de ellos se espera recibir y siendo siempre fiel a su palabra”.

· Hinduismo: “No hagas a los otros aquello, que si a ti fuese hecho, te causaría dolor”.

· Zoroastrismo: “La Naturaleza sólo es amiga, cuando no hacemos a los otros, nada que no sea bueno para nosotros mismos”.

· Islamismo: “Nadie puede ser un creyente hasta que ame su hermano como a sí mismo”.

Como puede observarse, la supuesta superioridad de la religión occidental prevaleciente, auto-denominada de “cristiana”, no puede considerar a las otras como primitivas o supersticiosas. Inclusive la islámica, hoy considerada por algunos como nido del terrorismo, sale muy bien parada. Una vez más, una cosa es religión original, basada en algún Avatar y otra es la interpretada por “seguidores” de aquella, muchas veces verdaderos criminales.

             Como vimos, la Regla Áurea dice que debemos hacer a los otros, lo que deseamos para nosotros; por lo tanto, no debemos hacerles, lo que no deseamos para nosotros.


Sin embargo, muchas personas pretenden alcanzar sus objetivos – bien definidos o no – perjudicando, explotando y dominando a los otros. No hay cosa más distante de la Regla Áurea que este tipo de actitud. Por la Ley de Causa y Efecto, eventuales triunfos de esta forma de pensar, si ocurrieren, tendrán que pagar una compensación terrible.


Dice Trevisan (11) "No conozco nadie en este mundo que se haya beneficiado perjudicando a los otros, porque el mal nunca puede producir el bien. Cuando alguien explota o roba a otros, en la verdad está robando y explotando a sí mismo, pues su mente está invadida por sentimientos de carencia, agresividad interior, inquietud, miedos y remordimientos. Todo acto se paga a si mismo, no enverede por esos caminos, porque usted se dará mal. En verdad, sólo entran por esos caminos tortuosos los ignorantes, o sea aquellos que aún no aprendieron que dentro de ellos mismos hay una fuente inagotable de riquezas, abastecida por el Creador(*).


En otras palabras. “el crimen no paga”, a pesar de que a veces aparece como algo deslumbrante. No hay como alcanzar el ideal de "auto-realización" en forma permanente, sin tomar como punto de referencia la Regla Áurea. Esto es fácil de comprender si volvemos al concepto de Unidad. En efecto, si toda la Humanidad, aunque separada en individuos en el nivel tridimensional, constituye aquella Unidad en niveles más elevados, será obvio que toda explotación y actitud egoísta con nuestros hermanos, irá a recaer sobre nosotros, si fuésemos responsables por aquellas actitudes.


Nuevamente, el problema radica en nuestro sistema de percepción (pensamientos, sentimientos, actitudes). Si él es restricto, limitado a lo que llamamos de "freezer tridimensional"(*), nos sentiremos inclinados a actuar en función de lo sensorial, del lucro y del beneficio exclusivamente personal, porque tenemos miedo de que si no somos astutos lo suficiente, vendrán otros y tomarán nuestra parte.


Sería preferible, entonces, dar el salto primero y tomar lo que podamos recoger en nuestras manos, sin parar para considerar si por causa de nuestra actitud, personas serán llevadas a la miseria y desesperación.


Por este camino, eventuales sucesos y prosperidades pueden ocurrir, pero no son duraderos y además acaban no satisfaciendo nuestros anhelos más íntimos. Son apenas máscaras superficiales. Por la propia esencia del libre albedrío, es concedido al hombre alcanzar los objetivos deseados, pero como él está desequilibrado, atentando contra la Unidad, inmerso en las tinieblas, esos "sucesos" y esas "prosperidades"  acaban disolviéndose, son apenas lecciones que procuran mostrar el camino de la luz. 

           Así una persona puede acumular una enorme fortuna, pero acaba comprendiendo que no era eso lo que quería y lo que ahora percibe como valioso no tiene precio. Sin embargo, generalmente se trata de cosas simples pero elevadas, que no pueden vivir dentro del "freezer", pues precisan de aire, espacio y sobre todo, luz. Estamos hablando, entre otras cosas, de paz de espíritu, amistad sincera, solidaridad y amor genuino.


En resumen, no es suficiente con desear una cosa para que ella sea obtenida de forma verdadera. Es necesario considerar un segundo factor: ¿Cual es la naturaleza de la cosa deseada? Si ella es constructiva, si agrega alguna cosa útil para los otros, o sea si su materialización en el mundo tridimensional, es benéfico para otras personas, ese deseo se hará leve y entonces volará para regiones elevadas.


Lo anterior es un modo de decir; otro sería decir que en la medida en que nuestro deseo sea altruista (por lo menos parcialmente) y que no perjudique, por lo menos intencionalmente, a otros, él tendrá condiciones de ser pasado del nivel usual de la conciencia objetiva para niveles más elevados ( dimensiones superiores)(**), donde será cariñosamente recibido, como si fuese un bebé cósmico, de modo que pueda comenzar su desarrollo como realidad tetra dimensional, que a su debido tiempo se manifestará en el mundo terreno, tridimensional.


La Regla Áurea es, pues, un pasaporte cósmico, para que nuestras ideas reciban la fuerza y el impulso superior que necesitan, para ser modeladas como matrices de futuros acontecimientos.


No hay como escapar de esta Realidad. Sin embargo, se puede dudar de lo aquí expuesto; eso es un derecho de todos, amparados en el libre albedrío. Pero eso no corta ni un tilde de la Ley. Si desea experimentar, hágalo, aunque mucho más inteligente y sensato es obrar según la experiencia acumulada y la sabiduría milenaria. No es bueno quedar congelado en el "freezer tridimensional". Volemos, pero sepamos para donde vamos.


Las afirmaciones anteriores, agregan más Luz todavía, a las enseñanzas del Maestro. Sus exhortaciones para desarrollar el Amor en nuestros corazones, y cosas de ese tipo, no eran producto de una mente moralista o de un santo, exento de pecados. Antes, eran – y son – monumentos de Sabiduría. Por allí, a través de la Regla Áurea, se llega al centro de las cosas: el Universo fue creado con esos cimientos, y para obtener respuestas ciertas del Creador, tenemos que hablar su mismo lenguaje, escribir en su mismo alfabeto, telegrafiar en su mismo código.

            Esto es lo que se llama – místicamente – de Armonización Cósmica.
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(*) Para evitar suspicacias, el autor informa que está casado hace 50 años, ¡con la misma mujer!


(*) La palabra “nuevo”, así entre comillas, implica en que sus principios básicos fueron enseñados hace 2000 años, pero en gran parte fueron distorsionados posteriormente. Precisamos restaurarlos con urgencia.


(**)  O sea el fragmento de Él, que es eterno e infinito, que podemos comprender con nuestra limitada percepción


(***)  o Avatares (ver Bonilla, 4).


(*) Epistemología es el estudio de los fundamentos y métodos acerca del conocimiento.


(*) Esta doctrina espiritual está claramente expuesta en las enseñanzas que los místicos de la Gran Fraternidad Blanca han hecho conocer a aquellos que lo han merecido y los que lo merecen: los Iniciados, ya sea en la India, en Egipto, en Persia, en Palestina, en Grecia, en Indo América y también en el mundo moderno.


(*) cuya lectura recomendamos, pues lo que aquí puede ser presentado es un resumen muy apretado de un tema fascinante.


(*)  Observación: Este atributo de la Religión Crística ya fue presentado (incluso en forma más detallada) en la Monografía anterior. Sin embargo, es necesario reinsertarla nuevamente para que se tenga una visión conjunta de los cuatro atributos básicos de aquella.	


(*) El mecanicismo es un enfoque que considera el Universo como una gran máquina y cada ser vivo, como una pequeña máquina.


(**) Los "herejes" según la terminología de Einstein.


(*) Esto tuvo un costo muy alto para ellas en la Edad Media. Dos millones fueron quemadas por la "Santa Inquisición", acusadas como "brujas".


(**) Yang e Yin son los dos polos opuestos, pero complementarios del Taoísmo. El Yang es percibido a través de lo masculino, la razón, la agresividad, y hablando holisticamente, del principio auto-afirmativo. Ya el Yin es representado por lo femenino, por la emoción, por la ternura y por el principio integrativo.








(*) Esto lleva a la apariencia de que las fuerzas auto-afirmativas continúan reinando, pareciendo invulnerables, pero las integrativas están creciendo con cierta rapidez y  brotarán de modo que sí es verdad que actualmente se encuentran subyacentes, con poca manifestación externa, surgirán en el mundo tangible, en el momento oportuno, con un vigor irresistible y un esplendor inigualable.


(**) Punto de Mutación es precisamente el título del libro principal de Capra (8).


(*) aunque puedan orientarnos, si realmente estuviéramos empeñados en ese trabajo.


(*)  O sea, la inmensa mayoría de las personas


(*)  Con la expresión “freezer tridimensional” se desea simbolizar el mundo concreto, tangible, al cual generalmente concedemos la categoría de única realidad. Quebrar el hielo de este “freezer” significa elevar la Conciencia, armonizándola con las Dimensiones Superiores, en las cuales las limitaciones del mundo terreno se disuelven, entre ellas el tiempo, el espacio, las formas y la resistencia de la materia. En aquellas dimensiones podemos encontrar nuevas ideas, moldarlas a nuestra voluntad, transformarlas en energía pura y gracias a la acción específica en el mundo material, manifestarlas en forma reconocible por nuestros sentidos.


(**)  “El Reino de los Cielos” para la Religión Crística.





Para ver trabajos similares o recibir información semanal sobre nuevas publicaciones, visite www.monografias.com

